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sumario

Rafael Serrano es el nuevo Secretario General de
Manos Unidas, y, con su experiencia, nos anima
a encontrar un nuevo sentido a nuestra labor, en
favor de aquellos que más lo necesitan.

Según el último informe de la FAO, en el Día
Mundial de la Alimentación, una decena de 
países se encuentran en situación crítica con 
respecto a la existencia de recursos de agua 
disponible.

En Kanyakumari, el distrito más pequeño del esta-
do indio de Tamil Nadu, se han puesto en marcha
diversas actividades de desarrollo sostenible para
que el agua sea una fuente de riqueza y progreso.

Haití, a pesar de su paradisíaco enclave, es el
vigesimoséptimo país más pobre del mundo y el
más pobre de América Latina. Sus habitantes
viven una dramática situación.
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“El problema del hambre existe desde tiempos remotos, pero como los

medios de comunicación no existían, eran muchas las personas que lo ignoraban.

Hoy el panorama es distinto”. Octubre del 67. Con este primer párrafo, María

Dolores Gibert, Presidenta del Comité Ejecutivo, abría el número 1 del Boletín de

la Campaña Contra el Hambre en el Mundo. Han pasado 35 años y el Boletín ha

llegado a su número 150. Pero no miramos hacia atrás con nostalgia, sino con la

intención de recuperar los motivos que han alentado a Manos Unidas durante

este tiempo. Podremos así afrontar con renovadas energías el gran reto que supo-

ne la próxima Campaña de febrero.

La lectura del Boletín Número 1 nos muestra una organización caracteri-

zada por una gran capacidad de movilización social, muy atenta a la educación

para el desarrollo, marcada por el contacto directo con los receptores de la ayuda

y por la transparencia y con una pertenencia clara a la Iglesia.

La cooperación al desarrollo ha cambiado profundamente en estas tres

últimas décadas y Manos Unidas con ella. Pero estas raíces, actualizadas en un

nuevo contexto, son las que pueden seguir alimentándonos. Lo explica con pre-

cisión nuestro nuevo Secretario General en la entrevista que publicamos en este

número. “No es cuestión de hacer por hacer sino de recuperar la perspectiva de

la fe en lo que hacemos –afirma Rafael Serrano-. Nuestra labor no es fruto del

altruismo, sino de una exigencia y un agradecimiento. En esto radica la especifi-

cidad de nuestro trabajo. La experiencia de la fe genera una sensibilidad especial,

y eso sale en el trabajo”.

Tenemos por delante unos meses de intensa labor. La Campaña de este año

tiene como lema El Desarrollo, camino para la Paz. Vamos a trabajar especial-

mente en la defensa de un desarrollo respetuoso con toda la creación, de un

desarrollo sostenible. Como todos los años, la Campaña va a exigir de nosotros

grandes dosis de gratuidad. La gratuidad de muchas personas en estos últimos 42

años ha permitido construir una organización con una gran experiencia, transpa-

rente, capaz de movilizar a 15.000 voluntarios, articulada en más de 70 delega-

ciones y con proyectos en 75 países. Pero no podemos dar por supuestos los

motivos que sustentan esos esfuerzos porque de otro modo nuestro voluntariado

pierde vigor. La Campaña 2003 es una buena ocasión, como afirma Rafael Serrano,

de recuperar “nuestra especificidad”, para buscar en ella renovadas energías.
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Manos Unidas cuenta
desde hace unos meses
con un nuevo cargo en

su organigrama, el de Secretario
General, que ocupará Rafael
Serrano. Sus funciones consisti-
rán en coordinar la gestión de
las distintas áreas que forman los
Servicios Centrales.

¿Qué retos se plantea afrontar
desde la Secretaría de Manos
Unidas?

Los retos no son del Secretario
General sino de la organización
y se resumen en potenciar la
prioridad de la persona por ser
imagen de Dios y, por tanto, her-
mano mío. Se trata de recuperar
este concepto desde la antropo-
logía cristiana, como el de bien
común y solidaridad activa con
los pobres. Son principios que
siempre han estado presentes en
Manos Unidas, pero el contexto
social y cultural en que vivimos
los está desfigurando progresiva-
mente. No es cuestión de hacer
por hacer, sino de recuperar la
perspectiva de la fe en lo que
hacemos. Nuestra labor no es

sólo fruto del altruismo, sino de
una exigencia cristiana ya que el
seguimiento de Jesucristo se con-
creta en el amor y la entrega
desinteresada a las personas,
especialmente a los pobres y
necesitados. En esto radica la
especificidad de nuestro trabajo. 

¿Qué le ha llevado a dejar su tra-
bajo para dedicarse a este
cargo?

Yo llegué aquí más por obliga-
ción que por devoción, pero el
que tiene experiencia del
encuentro con Jesucristo lo con-
tagia porque lo lleva en el cora-
zón. Yo sigo aquí, en definitiva,
porque aquí me he encontrado
con testigos que transmiten más
vida que doctrina, que dan gran
parte de su vida por Manos Uni-
das, a la que realmente aman, y
por la tarea que ésta realiza en
favor de los que más lo necesitan. 

Las iniciativas sociales católicas
han vivido un largo periodo de
ideologización. ¿Cree que esa
ideologización se ha superado? 

No se ha superado del todo,

pero sí se ha generado la con-
ciencia de que eso es un error.
De todas formas, la situación
varía entre unas organizaciones y
otras. En general, ya se están
poniendo medios y eso es lo que
tiene futuro. Anclarse en el 68 es
anacrónico. Hay a quien se le
paró el reloj entonces, pero la
historia demuestra que ése no es
el camino. Basta abrir los ojos y
mirar la realidad, que dice que la
vinculación con la Iglesia es un
gran valor y lo pone de manifies-
to en el testimonio de cientos de
personas que se dejan su vida en
nombre de la fe, aquí y en los
países del tercer mundo. 

Estar vinculado con la Iglesia
no nos perjudica; todo lo contra-
rio, aunque no esté de moda. Ya
lo quisieran para sí otras ONG,
pues es un potencial humano, de
reconocimiento y de ingresos que
nos permite no estar dependien-
do de otras subvenciones ni del
Estado para realizar nuestra tarea.

Algunos críticos señalan que en
el mundo de las ONG y del
voluntariado se ha desarrollado

Rafael Serrano
“Nuestra labor no nace del altruismo,

sino de un agradecimiento”

entrevista4

Rafael Serrano no es un recién llegado a Manos Unidas. Desde que en 1990 se convirtió en Secretario

General de la Federación de Movimientos de Acción Católica, pasó a formar parte del entonces Comité

Rector, hoy Comisión Permanente. Tuvo que abandonar su Córdoba natal para responder a su compromi-

so con la Acción Católica. Su currículo es muy nutrido, pues ha desempeñado funciones importantes en

el Consejo Pontificio para los Laicos, el Comité del Jubileo 2000, el Movimiento Mundial de Trabajadores

Cristianos o la HOAC, la Delegación Diocesana de Apostolado Seglar de Madrid, la Comisión del Sínodo

y la Junta Nacional de las Semanas Seglares.

DECANO DE LA COOPERACIÓN
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una especie de ideología huma-
nitarista que no va hasta el
fondo del significado que tiene
el compromiso a favor de los
más necesitados, una ideología
que sólo está interesada en la
acción por la acción o en unos
valores de solidaridad genéricos.
¿Coincide con estas críticas?

Creo que nuestro caso es otro.
Somos diferentes de otras ONG
por pequeños matices, pero muy
importantes. Incluso estamos dife-
renciadas de otras ONG también
vinculadas a las Iglesia porque
nosotros somos una organización
“pública” de la Iglesia, es decir,
somos los representantes de la
Iglesia Católica Española en mate-
ria de cooperación. Es la propia
Iglesia la que nos encarga esta
tarea y nos asume, lo cual da más
responsabilidad y una vinculación
más especial, ya que la Iglesia en
este caso da la cara por nosotros. 

El matiz que nos diferencia no
tiene tanto que ver con el trabajo
que hay que hacer sino con el
modo en que se hace. Éste es un
elemento que da sentido y cuali-
dad al quehacer diario de Manos
Unidas. En este sentido podemos
afirmar  que en  nuestro trabajo
la prioridad no se la damos sólo
al esfuerzo personal, sino a la

gratuidad y a la entrega desinte-
resada desde nuestra identidad
cristiana y eclesial. Esto que
acabo de decir no es un juego de
palabras, la experiencia nos dice
que la fe genera una sensibilidad
especial, y eso sale en el trabajo
y en la vida. Si no, que se lo pre-
gunten a las personas que son
beneficiarios de nuestros proyec-
tos. Ellos reconocen una sensibi-
lidad especial en los misioneros,
y eso no se tiene por el hecho de
ser profesional; es una relación
diferente porque el punto de par-
tida es distinto.

¿Qué aporta la Doctrina Social
de la Iglesia al trabajo en favor
del desarrollo?

La Doctrina Social de la Iglesia
es un proyecto histórico, no polí-
tico. Es la visión de la Iglesia sis-
tematizada a la luz de la fe sobre
los problemas y necesidades del
mundo. Aporta criterios de juicio
que un cristiano debe tener en
cuenta para responder en la
medida de sus posibilidades y de
sus circunstancias concretas a
situaciones de injusticia no queri-
das por Dios. Y estos criterios son
tan importante para el compromi-
so de los cristianos que la reali-
dad, vista desde la sensibilidad

que genera la fe y la Doctrina
Social de la Iglesia, adquiere una
orientación nueva. El Papa Juan
Pablo II ha hecho grandes aporta-
ciones a la Doctrina Social de la
Iglesia, la ha revitalizado y ahora
tiene conceptos más avanzados
de los que se plantean incluso en
las organizaciones sindicales y
los partidos de izquierda. 

¿Cómo se define el modelo de
cooperación que realizan las
ONGD católicas en España?

La tarea aparentemente es la
misma: aportar pequeñas cosas
que dan una gran perspectiva de
desarrollo a los pueblos en los que
trabajamos. Pero haciendo eso, se
acompaña a esas personas en su
búsqueda de la felicidad. Por
tanto, la especificidad de la coo-
peración realizada por católicos
radica en el significado de ese tra-
bajo. Palabras como “caridad” o
“compasión” adquieren todo su
valor, porque cuando hablamos
de compadecer a los pobres no
hablamos de compartir con ellos
lo que nos sobra sino de sufrir con
el que sufre. Y eso da unas carac-
terísticas muy particulares a las
relaciones de cooperación que se
establecen ■

Yolanda Menéndez

“La identidad de Manos Uni-

das no es otra que sus volun-

tarios. Ellos son nuestro

mayor patrimonio. Cientos de

voluntarios dan su tiempo

gratis por fidelidad a Jesucris-

to. Ellos y los proyectos son

los dos elementos que más

hay que valorar, porque, sin

proyectos que atender y sin

personas dispuestas, no

habría Manos Unidas”.

Todo ello sin perder de vista

el trabajo de educación para

el desarrollo y la presencia

de personal contratado.

“Incluso estas personas no

son simples trabajadores. La

suya es una manera especial

de pertenecer a la organiza-

ción, no un mero desempe-

ño de tareas a cambio de un

sueldo como en cualquier

empresa”.

EL MAYOR PATRIMONIO
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proyectos

Aquí el agua nunca escasea,
pues la ciudad de Sevaré, en Malí,
está situada a orillas de uno de los
ríos más caudalosos del continen-
te africano, el Níger. Sin embargo,
los vecinos de esta zona, que se
dedican mayoritariamente a la
agricultura de subsistencia, no dis-
ponen de sistemas de irrigación
adecuados para el cultivo de
arroz, que es el que predomina en
la diócesis de Mopti, a la que per-
tenece Sevaré.

El problema no es la escasez de
agua, ya que el delta del Níger
comprende una zona inundable
de varios miles de kilómetros cua-
drados. Las tierras son fértiles y las
potencialidades, enormes; pero el
cultivo presenta muchas deficien-
cias de productividad por la fre-
cuencia aleatoria de las lluvias.
Cuando se rompe la perfecta sin-
cronización entre el ritmo de la
crecida del río y los periodos de
siembra, aparece la desesperación
en más de 3.000 familias que
dependen para su subsistencia del
buen rendimiento de sus cosechas.
El hambre, la desnutrición y las

enfermedades endémicas se apo-
deran de la ciudad, lo que da lugar
a numerosas muertes y a un masi-
vo éxodo de los jóvenes de la zona
en busca de otras posibilidades de
futuro. 

Ante la dependencia inevitable
de que las lluvias sigan un ritmo
adecuado para el cultivo del arroz,
se hacen necesarios sistemas de
irrigación de agua que favorezcan
un mejor aprovechamiento de los
recursos disponibles para garanti-
zar el buen ritmo de las cosechas.

El Gobierno de Malí ha tomado
la iniciativa en muchas ocasiones
y ha colaborado con organismos
como las Naciones Unidas o la
Unión Europea para desarrollar
proyectos de irrigación que casi
nunca han llegado a buen puerto.

Entre las dificultades que han
comprometido el éxito de estos
proyectos, destaca el difícil acceso
a buena parte de los perímetros
del delta, a los que sólo se puede
llegar en piragua, y la falta de asis-
tencia mecánica para las moto-
bombas que extraen el agua del
río, pues los centros comerciales

Malí es una de las

pocas democracias en

vigor en el continente

africano, lo cual ha

atraído numerosos capi-

tales y apoyos interna-

cionales al país durante

los últimos años. Con la

democracia, han llega-

do también la liberali-

zación de la economía,

la diversificación de las

actividades productivas

y la descentralización.

Todo esto ha favorecido

una mayor participación

de la joven población

de Malí, donde el 50%

es menor de 15 años, lo

que está produciendo

una profunda revolu-

ción en el territorio

nacional.

Pero aún quedan

muchos pasos por dar,

ya que el ámbito rural

se ha quedado casi

completamente al mar-

gen de todos estos

cambios y Malí sigue

siendo uno de los paí-

ses más pobres del

mundo, con el 65% de

su territorio formado

por desiertos o tierras

semidesérticas. 

El país ocupa una

superficie que supone

aproximadamente tres

veces la de España,

pero la población se

concentra sobre todo en

las ciudades a orillas de

los ríos, donde el suelo

es más fértil, pues la

principal actividad eco-

nómica es la agrícola y

ganadera.
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quedan a más de 500 kilómetros
de estas aldeas. Cuando estas
motobombas se averían por falta
de mantenimiento, se paraliza de
repente el trabajo del campesino y
se arruina su cosecha. “Quedarse
sin este material supone perder 15
hectáreas de arroz, más el abono
invertido, más todo el trabajo
empleado”, explica Miguel Gam-
bín, padre salesiano responsable
del Centro de Formación de San
Juan Bosco y avalista del proyecto
de bombas de irrigación con el
que está colaborando Manos Unidas.

CUESTIÓN DE INICIATIVA

Roman Imboden es un ingenie-
ro suizo que lleva más de 30 años
trabajando en proyectos de desa-
rrollo en África, varios de ellos en
esta zona de Malí, que conoce a la
perfección. Es el fundador de la
ONG local que trabaja con Manos

Unidas en este proyecto, AVD-
Delta, y además trabaja como
consultor para una empresa suiza.

Desde AVD-Delta ha desarrolla-
do diversos proyectos para Nacio-
nes Unidas, la FAO (Organización
para la Agricultura y la Alimenta-
ción) y la UE (Unión Europea).
Gran conocedor de las necesida-
des de la zona, ha diseñado un
tipo de motobombas que se pue-
den montar a partir de las piezas
usadas de las bombas desechadas,
lo que hace el proceso más barato
y posibilita la fabricación de
máquinas adaptadas al terreno y
ya conocidas por los campesinos. 

Los conocimientos de Imboden,
su creatividad y disponibilidad,
han puesto en marcha este proyec-
to, en el que también participan
los alumnos del centro de San Juan
Bosco que, al terminar sus estu-
dios, se encuentran sin medios

Proyecto: MAL / 39797 / XLII G.
Título: Bombas de irrigación.
Responsable: Mr. Roman Imboden.
Institución: AVD-DELTA.
Área geográfica: Sevaré, a orillas del
Níger, en la diócesis de Mopti (Malí).
Beneficiarios: 3.000 agricultores del
delta del Níger y antiguos alumnos del
Centro San Juan Bosco.
Sector: Agropecuario.
Área: Rural.
Objetivo: Mejorar la seguridad alimen-
taria de la zona del delta del Níger y
formar a antiguos alumnos para la
construcción y reparación de moto-
bombas de irrigación.

Coste total:  102.313,18 euros. 
Aportes: Manos Unidas. 

Ficha Técnica

Foto: Manos Unidas.



para ganarse la vida. Estos alum-
nos se especializarán en técnicas
de producción y reparación de
material de irrigación, y serán los
mecánicos que fabriquen y super-
visen después el funcionamiento
de las motobombas en las propias
aldeas.

Según Gambín, los agricultores
no terminan de creerse lo que el
proyecto les ofrece: mano de obra
y piezas sobre el terreno, moto-
bombas de repuesto si la suya no
funciona y asesoramiento técnico.
"Es tan hermoso que se preguntan
dónde está la trampa", comenta
Miguel.

UN PROYECTO, DOS RESPUESTAS

Así, este proyecto responde a
las necesidades de dos grupos
sociales afectados por la pobreza
de Malí. Por un lado, los agriculto-
res que necesitan sistemas de riego
para mejorar sus cosechas, y por
otro los jóvenes en paro del centro
San Juan Bosco.

El trabajo se pone en marcha y
empiezan las primeras sesiones de
formación en el domicilio de

Imboden. Al mismo tiempo, se
hace necesaria la adquisición de
piraguas y motocicletas para los
desplazamientos y de un solar que
sirva a la vez de almacén y taller
central. “ A falta de solar, tres
camiones fueron el primer alma-
cén del material”, recuerda Gam-
bín, que repara en las ventajas que
esto tenía. “Así se podía poner en
marcha la producción sin el incon-
veniente de descargar, instalar,
desinstalar, cargar, descargar y vol-
ver a instalar. Además, un camión
ofrece una base sólida, más o
menos nivelada y desde luego
móvil”. 

Más tarde se hacen con el pri-
mer terreno y, con él, la instala-
ción del que sería taller central de
este proyecto. Allí se almacenan y
reparan las motobombas de riego,
así como el material de segunda
mano que se adquirió para que
cada alumno dispusiera de cinco
máquinas. También se imparten
allí las clases y se guardan las pira-
guas y motocicletas. Actualmente,
este taller se ha quedado pequeño
y los responsables del proyecto

Una veintena de jóvenes trabajadores

realizarán viajes durante los cuatro

meses que dura la época de lluvias por

la zona del delta en la que se encuen-

tran los agricultores y principales bene-

ficiarios del proyecto. Se trasladarán en

piraguas-taller a lo largo del río con

cuatro o cinco motobombas. Cada una

de ellas regará las tierras de una cin-

cuentena de campesinos.

La piragua-taller llevará también mate-

riales adecuados para reparar tanto las

bombas que ha llevado como aquéllas

que ya están funcionando en la zona.

Al taller, en piragua
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han conseguido un hangar para
instalar la maquinaria más pesada.

GARANTÍAS DE FUTURO

Manos Unidas se ha hecho
cargo de la puesta en marcha del
taller central donde se lleva a cabo
el ensamblaje de las motobombas
con material de segunda mano así
como de la adquisición de pira-
guas para remontar el río. La
comunidad aporta la formación de
los jóvenes que se van incorporan-
do al proyecto y los cursos de
especialización. El responsable del
proyecto asume la gestión del
mismo, así como la compra de las
piezas de segunda mano, necesa-
rias para el montaje de las máqui-
nas. 

En el proyecto hay también una
parte de microcréditos que se
conceden a los jóvenes para la
compra del material necesario
para iniciar su trabajo; estos prés-
tamos se devolverán en metálico o
en prestaciones de servicios gra-
tuitos de formación a nuevos ex -
alumnos de San Juan Bosco que
quieran integrarse en el proyecto.

Se calcula que, a partir del segun-
do año, el nivel de ingresos de
cada grupo de jóvenes les permiti-
rá empezar a devolver el crédito e
iniciar nuevas acciones, ya que el
primer año de servicio a los agri-
cultores será gratuito.

También está previsto el desa-
rrollo de actividades complemen-
tarias que permitirán que los jóve-
nes, que se trasladen a una aldea
para reparar las motobombas
durante la época de cosechas,
puedan instalarse allí con su
pequeño negocio, como puede ser
la instalación de descascarillado-
ras del arroz y otras máquinas agrí-
colas, el cultivo de plantas indus-
triales para la producción de car-
burante vegetal, la plantación de
árboles, el suministro de semillas
de cultivos alternativos o la crea-
ción de bancos de cereales 

Yolanda Menéndez

“Estamos ante un mercado que ya exis-
te, no hay que inventarlo”. Con estas
palabras, Miguel Gambín justifica el
éxito de este proyecto, donde todos los
recursos ya existían y eran favorables;
sólo faltaba una gestión adecuada.
La zona ofrece por sí misma posibilida-
des de crear riqueza en el sector agrí-
cola. Antes de llegar allí, ya se daban
todos los ingredientes para producir
arroz. La única asignatura pendiente
era el apoyo técnico, que es lo que
aporta este proyecto. Por lo demás,
estaba todo: una zona que utiliza la
irrigación, y unos campesinos motiva-
dos y necesitados de este servicio.
De cara al futuro, los jóvenes que se
instalen en las aldeas tendrán un segui-
miento regular por parte de los respon-
sables del proyecto. Será obligatorio su
regreso al centro en determinadas oca-
siones para completar y actualizar su
formación.

Un éxito anunciado

Foto: Manos Unidas.
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El primer boletín de la Campaña contra el
Hambre se publicó en octubre de 1967. Se
componía de unas hojitas sencillas, sin

demasiadas pretensiones. Aunque en sus comien-
zos yo fuera responsable de la Campaña, mi paso
fue tan fugaz que cuando salió el primer boletín
ya estaba ejerciendo otro cometido dentro de la
Acción Católica (A.C.). Muy cerca, sin embargo,
porque la relación entre las mujeres de la A.C. y
la Campaña era tan intensa que vivíamos todos
sus avatares y compartíamos sus luchas y sus pro-
gresos.

El mensaje de aquel primer boletín responde a
lo que desde siempre ha querido ser la Campa-
ña, una acción para el desarrollo de las personas
y de los pueblos. Como escribe la entonces Pre-
sidenta del Comité Ejecutivo, Mª Dolores Gibert,
en la carta de presentación del boletín, no se
trata de una campaña de beneficencia, sino de
una campaña de promoción que quiere ayudar
al hombre a resolver su problema de una mane-
ra definitiva. Y añade: “No le pongas en la mano
una moneda que lo degrada; dale tu mano para
ayudarle a salir del estado de subdesarrollo en
que se encuentra”.

Para conseguir este propósito, desde un princi-
pio, la Campaña contra el Hambre ha informado
de las causas que provocan el hambre y ha ani-
mado a incidir en ellas para atajar el mal en sus
raíces. En el lanzamiento de la primera Campaña
se marcaron dos objetivos complementarios:
actuar en el Tercer Mundo con acciones concretas
de promoción, y en el Primer Mundo, para hacer

conscientes a los países ricos de la gravedad de la
situación y de la necesidad de ejercer la solidari-
dad. Se recordaba la frase de San Agustín: “es
bueno ayudar a los pobres, pero sería mejor que
no hubiera pobres”.

Las acciones en el Tercer Mundo se concreta-
ron en objetivos y micro-objetivos, de las que en
este primer boletín se ponen algunos ejemplos.
Entre los grandes objetivos figuraba la ayuda al
estado de Maharastra (India), en el proyecto agrí-
cola promovido por misioneros españoles, que
descansaba fundamentalmente en la perforación
de pozos, lo que permitía poner en marcha gran-
jas experimentales y explotaciones familiares. Por
primera vez los misioneros introdujeron una con-
dición de solidaridad en la concesión de la ayuda:
cuando el receptor recogiera la primera cosecha,
debía empezar a devolver una parte de esa ayuda,
que beneficiase a nuevos peticionarios. Tuve oca-
sión de conocer el proyecto de Maharastra y pre-
sencié el trabajo de perforación de los pozos en
diferentes fases de desarrollo. A nivel personal,
fue algo inolvidable, y su nivel de acción a favor
del desarrollo probablemente marcó una nueva
etapa. 

Este primer boletín ratifica una preocupación
constante de la Campaña contra el Hambre: infor-
mar al público, con claridad y concreción, de los
costos de cada proyecto subvencionado y, por
tanto, del destino de los donativos recibidos. Pien-
so que una de las causas del éxito de la Campaña
fue la transparencia de sus cuentas. Entonces,
como ahora, todo es claro y patente ■

¿ ?una pregunta a ...
Mary Salas
Primera Presidenta del Comité Ejecutivo 
de la Campaña contra el Hambre

¿Qué recuerdos tienes de aquel boletín número 1?
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